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			Sinopsis

		

		
			El inversor Juan Haro te invita a un viaje para conocer los hábitos y trucos que utilizan los ricos para disfrutar de la vida. No necesitas esperar a enriquecerte para empezar a saborear esta corta estancia que tenemos como vida. Puedes ir poniendo en práctica esta filosofía durante el camino, mientras realizas tus proyectos y objetivos.

			Tras habernos enseñado cómo multiplicar nuestro dinero, proteger nuestro patrimonio y reducir el pago de nuestros impuestos legalmente, el autor nos explicó cómo subir al segundo piso: comprar inmuebles, crear nuestro patrimonio y vivir de las rentas. Ahora que ya disponemos de patrimonio, dinero y tiempo, podemos acceder a la tercera planta.

			Esta tercera entrega está centrada en los hábitos universales que permiten sacarle el máximo rédito al único activo más valioso que el dinero: las horas. Son lo único que no se puede aumentar, pero sí es posible ponerlas de la mejor manera al servicio de tus metas y aspiraciones. Estas páginas te enseñarán cómo, aunque tampoco ofrecen una receta infalible para el éxito. Porque, como saben los ricos, el éxito no es lineal ni siempre ascendente, y la única vida plana es la que tenemos cuando estamos muertos.

			Estas pautas y claves para tu día a día, con las que podrás sentirte identificado, nos animan a huir de la voz de la autocomplacencia y a escuchar a la que nos llama a desarrollar todo nuestro potencial.

			Aprende con estos consejos a mudar de piel, cambiar tu comportamiento y, en consecuencia, tu actitud hacia la vida. Porque lo malo es que el tiempo vuela, pero lo bueno es que tú eres el piloto.

		

	
		
			Los trucos de los ricos 3.ª parte

			100 trucos y hábitos prácticos para vivir mejor y disfrutar la vida (como hacen los ricos)

			Juan Haro
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			Muy posiblemente la música y las letras están íntimamente unidas, y por este motivo deseo compartir contigo una lista que he creado en Spotify con las principales canciones que estuvieron sonando mientras escribía este libro.

			Te dejo el nombre de la lista y un enlace QR por si te apetece escucharlas mientras descubres Los trucos de los ricos 3.a parte.

			La lista se llama: «Los trucos de los ricos 3 (J. Haro)».
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			Introducción



		

		
			¡Bienvenido, querido lector!

			No te conozco, o quizá sí, pero de igual forma te invito a compartir un viaje para poder conocer diferentes trucos y hábitos que utilizan los ricos para disfrutar de la vida. ¿Hay algo mejor?

			Imaginemos una casa con tres plantas.

			En la primera planta, nos encontramos en el primer libro Los trucos de los ricos, en el que figuran 92 trucos para multiplicar tu dinero, proteger tu patrimonio y reducir tus impuestos legalmente. Tiene toda la coherencia, porque ése es el primer paso para poder disponer de tiempo, el elemento imprescindible para poder pasar al segundo nivel, a la segunda planta.

			Ahí encontramos el segundo libro, Los trucos de los ricos 2.a parte, con 92 trucos para comprar inmuebles, crear tu patrimonio y vivir de las rentas. Ahora disponemos de patrimonio, dinero y tiempo, así que ya podemos acceder a la tercera planta.

			Subimos una planta más, y ahí encuentras este libro que tienes entre las manos, Los trucos de los ricos 3.a parte, con cien trucos y hábitos prácticos para vivir mejor y disfrutar de la vida (como hacen los ricos). Pero como comprenderás, no se trata de esperar para poder disponer de herramientas, hábitos, ideas o trucos que nos hagan saborear esta corta estancia que es la vida que nos han dado. ¡No! Podemos ir poniendo en práctica esta filosofía práctica durante el camino, mientras culminamos nuestros proyectos, alcanzamos nuestros objetivos, o bien, simplemente, mientras vivimos. ¿Te apuntas conmigo, amigo lector? ¡Gracias!

			Marco Aurelio dijo una vez: «No es a la muerte a quien deberíamos temer, sino a no empezar nunca a vivir».

			Cuando morimos, nuestra línea de vida es recta, es plana. Cuando estamos vivos, nuestro corazón, nuestra línea de vida, dibuja subidas y bajadas.

			Esto se conecta con nuestra experiencia real de la vida. La vida está llena de altibajos, es cierto, pero eso significa que estamos vivos. Giros y vueltas, amor y pérdida, felicidad, tristeza, éxito y fracaso. Llegamos a las alturas más extremas, a los picos y las cumbres, pero también experimentamos estar en lo más bajo, el sometimiento.

			La vida es una especie de montaña rusa, grande y loca.

			Empieza lento, te llena de expectativas, de curiosidad, te va elevando y luego empiezas a caer volando hacia abajo, sólo para subir rápidamente otra vez.

			Reímos hasta que duele, lloramos un poco por dentro, pasamos por algunos momentos en los que queremos que el tiempo se detenga, y esperamos que todo termine, pero, desafortunadamente, continúa.

			De alguna manera, pensamos que el éxito es lineal y ascendente, pero no existe ningún estudio que avale tal cosa. Todos aquellos a quienes admiramos han pasado por altibajos. Nuestro cuerpo se regenera a sí mismo cada siete a quince años. Los órganos que trabajan más duro son los que se recambian más rápido, adquieres una piel completamente nueva de dos a cuatro semanas; tus glóbulos rojos duran menos de medio año; y tu hígado se renueva al menos una vez cada dos años.

			El universo está cambiando siempre, y nosotros con él. Pero queremos seguir siendo los mismos. Nos conformamos con la seguridad, sin darnos cuenta de que una línea de vida plana significa que estamos muertos. La vida real tiene altibajos, y eso es un hecho irrefutable.

			Vivir es estar arriba y abajo, siguiendo el patrón que dibuja nuestro corazón cuando lo monitorean. Eso es vivir. En el viaje de la vida, experimentamos dolor y también placer. Habrá sol y lluvia, habrá pérdida y ganancia, pero tenemos que aprender a superarnos y avanzar una y otra vez. Y el rico lo sabe.

			No juzgues el momento, no trates de resistirte, porque te seguirá empujando hacia delante, y recuerda lo siguiente:

			
					Si estás sano, eres más feliz que el millón de personas que no pasará de esa semana.

					Si hay comida en tu nevera, llevas unos zapatos en tus pies, tienes ropa en el armario, una cama donde dormir y un techo sobre tu cabeza, eres más afortunado que el 75 por ciento de la población.

					Y si tienes una cuenta bancaria y dinero en tu billetera o en tu bolso, perteneces a un escaso grupo formado por el 8 por ciento de la población.

					No podemos evitar los altibajos, pero podemos cambiar la forma de percibirlos. Porque como dijo Wayne Dyer: «Cuando cambiamos la manera en que miramos a las cosas, las cosas que miramos cambian».

			

			Determinados trucos y determinados hábitos serán más compatibles con tu momento presente, otros podrás ponerlos en práctica más adelante. No hay prisa, lo importante es que te lleven a un lugar mejor, a un mejor estado. A la vida le gusta lo práctico, lo que funciona. Y éste es mi deseo: que todos estos trucos y hábitos realmente te faciliten el tránsito por el camino de la vida y te ayuden a conseguir tus metas, a escribir con ánimo el libro de tu vida.

			Sí, aquí encontrarás trucos y hábitos. Muchos forman parte de mi vida, y otros los he visto aplicar a muchos «ricos». De igual forma, no hace falta ser rico en tiempo ni en dinero para ponerlos en práctica ahora mismo. No te dejes llevar por la falsa creencia de que necesitas «ser rico» para empezar. No es así. Son trucos o hábitos que, al ir implementándolos, conseguirás un doble objetivo:

			
					Disfrutar de la vida.

					Acercarte al modo en que viven los ricos (sobre todo por lo que respecta al tiempo y a la calidad de vida).

			

			Truco, según el diccionario, tiene dos acepciones:

			
					Procedimiento ingenioso o hábil para conseguir algo.

					Trampa astuta o ingeniosa para conseguir un beneficio.

			

			Nos quedamos con cualquiera de las dos siempre que esté en consonancia con nuestros valores y principios.

			Hábito, por su parte, es:

			
					Práctica habitual de una persona, animal o colectividad.

					Traje que visten los miembros de una orden religiosa.

			

			Bien, nos quedamos con la a, pero con un matiz. Estos hábitos no forman parte de un gran colectivo, sino de una pequeñísima parte de él. Es lógico, pasa exactamente igual que en los dos libros anteriores, son trucos utilizados por muy pocas personas, porque tú, al leer este libro, formas parte de un pequeño grupo al que le interesan estos temas. Sí, sí, como si te oyera: «Juan, ¡a quién no le interesa disfrutar de la vida o ganar más dinero!».

			A priori, a mucha gente, pero los hechos no demuestran tal cosa. Al final, el ser humano se resigna y termina siendo parte de la manada, del sistema, del colectivo.

			Para comprobar la eficacia de estos cien trucos y hábitos te propongo algo simple: abre el libro un día y elige un truco o hábito de los cien, anótalo en un papel o en tu móvil para que durante esa semana sea el protagonista. Ponlo en práctica. Lo bueno de estos trucos es que son atemporales, no caducan, los puedes poner en práctica a la edad que sea. No entienden de edad, de religión ni de condición sexual.

			Por cierto, hablando de tiempo, cuando le preguntaron a Buda cuál es el mayor error que cometemos en nuestra vida, él contestó: «Pensar que tenemos tiempo».

			El tiempo es gratuito, pero no tiene precio. No somos sus dueños, pero podemos usarlo. No podemos conservarlo, pero sí gastarlo. Y una vez perdido, ya no lo podemos recuperar. Y los ricos lo saben.

			
					Una persona promedio vive 78 años.

					Pasamos 28,3 años durmiendo, casi un tercio de nuestra vida, pero el 30 por ciento tiene problemas para dormir.

					Pasamos 10,5 años trabajando, pero más del 50 por ciento quiere renunciar a su trabajo actual. El tiempo es más valioso que el dinero. Podemos conseguir más dinero, pero no más tiempo.

					Pasamos 9 años viendo la televisión y las redes sociales.

					Pasamos 6 años haciendo tareas rutinarias.

					Pasamos 4 años comiendo y bebiendo.

					Pasamos 3,5 años estudiando.

					Pasamos 2,5 años arreglándonos.

					Pasamos 2,5 años saliendo de compras.

					Pasamos 1,3 años yendo al trabajo.

			

			Todo esto nos deja un tiempo neto aproximado de diez años. ¿Cómo pasaremos ese tiempo?

			Steve Jobs dijo: «Tu tiempo es limitado, así que no lo desperdicies viviendo la vida de otra persona». Así que tengo una noticia buena y otra mala para ti. La mala es que el tiempo vuela; la buena es que tú, amigo lector, eres el piloto.

			Imagina que todos los días te despiertas con 86.400 euros en tu cuenta, pero al final del día lo pierdes todo, incluso si no lo gastaste. Y al día siguiente recibes otros 86.400 euros. ¿Qué harías con ese dinero? Cada día te depositan 86.400 segundos en tu cuenta de vida. Al final del día, una vez que los gastas, recibes otros 86.400 segundos. Si fuera dinero, nunca lo desperdiciaríamos. Entonces, ¿por qué desperdiciamos el tiempo?

			Esos segundos tienen mucho más valor que el dinero, porque siempre puedes ganar más dinero, pero no puedes conseguir más tiempo.

			Para entender el valor de un año, pregúntale a un alumno que repitió curso; para entender el valor de un mes, pregúntale a la madre que perdió a su hijo en el último mes de embarazo; para entender el valor de una semana, pregúntale al editor de una revista en Internet; para entender el valor de una hora, pregúntale a una pareja enamorada que mantienen una relación a distancia; para entender el valor de un minuto, pregúntale a la persona que acaba de perder un autobús, un tren o un avión; para entender el valor de un segundo, pregúntale a la persona que acaba de evitar un accidente; para entender el valor de un milisegundo, pregúntale a la persona que quedó segunda en las olimpíadas.

			Pensamos que la gente nos hace perder el tiempo, pero en realidad somos nosotros quienes se lo permitimos. En realidad, dentro de cada uno conviven esos dos tipos de personas. No dejes que alguien sea una prioridad, cuando tú eres solamente una opción para él. Algunos perdemos a las personas que más nos importan porque no valoramos su tiempo. Otros no reconocemos la importancia de una persona hasta que la perdemos.

			Insisto, dentro de nosotros hay dos voces: una quiere que nos alegremos y otra que nos desarrollemos. Una quiere que crezcamos y la otra nos retiene; una voz nos dice que seamos autocomplacientes, la otra nos empuja a desarrollar nuestro verdadero potencial. Cada día, desde que nos despertamos hasta que volvemos a dormir, hay dos voces luchando en nuestro interior. ¿Cuál ganará? Efectivamente, amigo, aquella a la que más atención le prestamos, la que alimentamos, la que amplificamos.

			Es nuestra decisión cómo usar el tiempo. La vida y el tiempo son los mejores maestros. La vida nos enseña a aprovechar el tiempo. El tiempo nos enseña el valor de la vida.

			Como dijo William Shakespeare: «El tiempo es muy lento para aquellos que esperan, muy rápido para los que temen, muy largo para los que sufren y muy corto para los que disfrutan. Pero, para quienes aman, el tiempo es eternidad».

			
				
					#LosTrucosDeLosRicos3

					De media, todos dedicamos unas ocho horas a dormir y ocho horas a trabajar. Sin embargo, el éxito radicará en cómo invirtamos las ocho horas restantes de cada día. Porque tú y yo disponemos de esas mismas veinticuatro horas cada día. Ese tercio es el más relevante. Lo que hagas en esas ocho horas marcará toda una diferencia. El tiempo es el mejor activo que tenemos.

					@juanharo

				

			

		

	
		
			Quiénes son los ricos y su visión de la vida



		

		
			Ya lo dijo Antonio Escohotado, filósofo, jurista y profesor universitario:

			Un país no es rico porque tenga diamantes o petróleo. Un país es rico porque tiene educación. Educación significa que, aunque puedas robar, no robas. Educación significa que tú vas pasando por la calle, la acera es estrecha y tú te bajas y dices: «Disculpe». Educación es que, aunque vas a pagar la factura de una tienda o de un restaurante, dices: «Gracias» cuando te la traen. Das propina y cuando te devuelven, lo último que te devuelvan, vuelves a decir: «Gracias». Cuando un pueblo tiene eso, cuando un pueblo tiene educación, un pueblo es rico.

			Los «ricos» a quienes me refiero es gente discreta, con un gran sentido común, que no niegan ni se creen nada, que buscan ser, sobre todo, prácticos y que no dejan que leyes o clichés absurdos gobiernen su vida. Saben aprovechar los resquicios legales para lograr el objetivo de vivir de forma más tranquila, controlan sus emociones y conocen las leyes para poder ser más libres. Huyen de pavonearse, de presumir o de hacer el mal. Son personas que nadan a contracorriente, que ven la vida de otra forma, con hábitos que son peculiares, pero que obedecen a un mismo objetivo: vivir mejor, vivir con más criterio.

			Es la antítesis de la imagen que esta sociedad ha creado de ellos: esos «ricos» que parecen perversos, avaros o parientes del diablo. Puede ser que algunos de esos ricos existan, pero yo no me refiero a ellos en ninguno de mis libros. A los ricos que menciono no los verás quejarse, lamentarse o culpar a otros de lo que va mal. No pierden tiempo ni energía en ello, simplemente van diseñando su vida según sus patrones.

			Se relacionan de otra forma con el mundo del dinero, con el trabajo, con la deuda. No tienen las mismas necesidades que el común de los mortales, viven más despacio (incluso en momentos o épocas complicadas). Se cuidan a sí mismos y también a su familia, saben que el éxito y el fracaso son dos impostores saltarines. Es un grupo de gente con la que, en 2008, tuve la fortuna de encontrarme, cuando atravesaba varias crisis personales y financieras. Ellos me hicieron ver la vida y los negocios de otra forma muy distinta, me enseñaron muchos de los trucos que has podido leer en cualquiera de estos tres libros. Sin duda, revolucionaron mi vida y la pusieron patas arriba.

			Nunca hay que subestimar el poder de la suerte, el poder de creer que todo es posible: lo bueno y lo malo. Siempre me ha llamado la atención que cuando entrevistan en televisión a cualquier entrenador antes de un partido importante, todos dibujan un posible escenario complicado, difícil, pero escucho a pocos decir que «todo puede suceder». Es otro síntoma de esta sociedad que está cortada por un mismo patrón, una misma forma de pensar, un único escenario probable: «partido complicado o difícil». Es como una profecía autocumplida. Al decir abiertamente esto en los medios, todo el mundo lo escucha y la mayoría de las veces sale un partido ajustado y apretado en el marcador. Pocas veces escucharás que nadie puede predecir el futuro, que todo puede suceder: ya sea ganar por cinco goles, o perder por seis. Pero sí oirás decir que se enfocarán en dar lo máximo y que, lo que ocurra, no dependerá de ellos. Ésta es la filosofía del rico: centrarse en lo que sí pueden controlar y no ponerse ningún tipo de límites, prejuicios, creencias limitantes o excusas.

			A los ricos no los verás activos en las redes sociales, y no suelen aportar mucha información suya, no les gusta hablar de sí mismos y, por ello, se inclinan a escuchar, pues no son los protagonistas de nada; prefieren pasar desapercibidos. Aman el tiempo, cuidan su cuerpo, no sólo la alimentación, sino todo lo que abarca su mente, las relaciones. De hecho, gracias a estos cien trucos que encontrarás en este libro, te podrás hacer una idea más ajustada del tipo de rico al que me refiero, y de cómo ve la vida, sus prioridades y qué visión tienen.

			Por ejemplo, me entenderás mejor si reparas en lo siguiente: mientras que la sociedad venera el dinero, el rico prefiere hablar de mentalidad, de hábitos correctos, incluyendo la forma de pensar, de hacer, de vivir y de relacionarse con otros. El productor estadounidense de cine y de teatro Mike Todd lo define muy bien en esta frase: «Nunca he sido pobre, sólo he estado sin dinero. Ser pobre es un estado mental y no tener dinero es una condición temporal».

			Para entender a los ricos a los que hago alusión, nos puede ayudar también esta historia:

			 

			La paz perfecta

			 

			Cierto día se celebró un concurso para ver qué artista era capaz de reflejar en un cuadro la paz perfecta.

			Debido a la importancia de este evento, acudieron numerosos pintores venidos de distintas partes del mundo. En total, se presentaron más de cien obras que intentaban mostrar ese momento perfecto de calma y de tranquilidad.

			Unas mostraban preciosos atardeceres vistos desde una playa o desde la cima de una montaña, en otras se podían encontrar bonitos paisajes inundados por la luz del sol, por las flores o por la nieve.

			Pero uno de los últimos días llegó una obra un tanto extraña, pues representaba todo lo contrario: era una escena en la que el mar golpeaba con furia las rocas y de las nubes salían varios rayos que llegaban hasta el agua.

			Todas las obras presentadas se fueron mostrando a un respetado maestro catedrático que sería el encargado de elegir la ganadora.

			El problema era que, conforme le iban llegando las obras, el maestro las iba rechazando todas.

			—Pero... ¿no hay ninguna más, no hay alguna diferente? Ninguna de éstas me sirve.

			—No, maestro, ya le hemos traído todas las que se han presentado al concurso... aunque, bueno, en realidad sí que hay otro cuadro, pero no se lo hemos traído porque hemos pensado que su autor se ha confundido de temática.

			—Bueno, si se ha presentado tengo que darle las mismas oportunidades que al resto, sí podéis traerlo —dijo el catedrático.

			A los pocos minutos llegaron con la pintura.

			—Ésta es. Como puede observar, representa un escenario totalmente contrario a la paz perfecta.

			El maestro comenzó a analizar la obra, la estuvo observando minuciosamente y, de pronto, se le dibujó una sonrisa en el rostro.

			—Ya tenemos obra ganadora —exclamó.

			—¿Qué? —contestaron todos los presentes, confundidos.

			—Sí, sí... mirad, mirad ahí, justo en la rama de ese árbol. Observad ese pequeño pájaro que desde su nido observaba tranquilamente la tormenta.

			Todos se quedaron sorprendidos al descubrir ese detalle.

			—Paz no significa estar en un lugar sin ruidos, sin problemas, sin viento, sin lluvia. Paz significa que, a pesar de estar en medio de la tormenta, ese pájaro es capaz de mantenerse sereno y tranquilo. Ése es el verdadero significado de la paz perfecta.

			
				
					#LosTrucosDeLosRicos3

					El rico es inteligente y tonto a la vez. Es pobre y rico también. Espera lo mejor, pero también prevé lo peor, conoce los peligros de la euforia en la victoria y del desánimo en la derrota, sabe que el mejor lugar para vivir es en el equilibrio constante, en combinar acción e inacción. 
No se trata de competir contra el mundo, sino de ser auténtico y vivir según nuestros principios.

					@juanharo

				

			

		

	
		
			Truco 1
La diferencia está en el 8


		

		
			El número 8, dentro del mundo de la numerología, se caracteriza por simbolizar el poder, la ambición y por tener buen gusto a la hora de elegir. Aquellas personas a las que les gusta o les atrae especialmente el 8 suelen ser individuos con una gran personalidad, tenaces al cumplir sus metas, con una gran fuerza de voluntad y energía.

			En cuanto a sagacidad y astucia, son dos adjetivos muy representativos de la simbología del número, de ahí que las personas que entran en su órbita, alcancen siempre lo que se proponen, particularmente porque no van a tener reparos en explotar al máximo su ingenio para que se concreten cada uno de los objetivos trazados. Si a esto le añadimos la personalidad y la ambición por el éxito que las caracteriza, la combinación acaba resultando idónea.

			Un asunto más que resulta relevante sobre el significado de este número es que a estas personas les encanta la diversión, ser sociables y elocuentes, lo que concita admiración hacia su persona por parte de los que las rodean. Su entusiasmo contagia y lo pueden extrapolar a cada una de las facetas de su vida cotidiana. Es decir, se puede afirmar, con toda confianza, que buscan vivir la vida al máximo y que ninguna oportunidad se les escapa.

			Las personas amantes del 8 en el trabajo van a ser reconocidas entre los demás por su carácter ganador y por esa búsqueda permanente del éxito, razón por la que se van a convertir pronto en un referente para ocupar cargos ejecutivos o en los que la responsabilidad se centra en impulsar y motivar a grandes equipos de trabajo, una habilidad para la que no todos están preparados.

			En el truco 17 del libro Los trucos de los ricos 2.a parte explicaba la importancia de conseguir 8 inmuebles en una sociedad para disponer de unos beneficios fiscales, además de otras ventajas. Una vez más aparece, pues, el número 8 como patrón. Pero más allá de la numerología y de los inmuebles, el 8 también forma parte de otras disciplinas que se apoyan en la simbología:

			
					Mediante el tarot se puede adivinar o predecir un hecho. Pero sólo los que tienen el don espiritual pueden leer las cartas, lo que conlleva un proceso de investigación espiritual del presente, muy subjetivo, a partir de una lectura del pasado y del futuro. En el tarot, el 8 simboliza la justicia y representa la perfección. Indiscutiblemente, se trata de número especial: colocado de forma horizontal, simboliza el infinito, lo que nos lleva a visualizar el todo.

					Los mayas crearon su sistema de numeración para tener presentes los días, es decir, para medir el tiempo y hacer sus cálculos. Fue una civilización sedentaria ubicada en tierras del actual México y Guatemala, una de las civilizaciones precolombinas más influyentes. Su gran conocimiento de las matemáticas ha dejado huella en la historia. Para los mayas, el número 8 es representado por la deidad Lamat. Las deidades mayas tienen un carácter simbólico y predecían circunstancias buenas o malas en un instante determinado. En el calendario maya existen 260 días, y cada 13 días se veneraba a Lamat.

					En la Biblia, el número 8 tiene un significado cabalístico. Se menciona en un total de 80 veces a lo largo de todos los textos bíblicos. Se mencionan 8 hechos de resurrección en sus textos, entre ellas algunas de los santos. Además, se hace referencia a los 8 cánticos que se realizan en la resurrección de Jesús. En el Nuevo Testamento intervienen 8 escritores: Mateo, Judas, Pedro, Juan, Pablo, Lucas, Santiago y Marcos, quienes relataron la vida de Jesús. El rey David tuvo 8 hijos, entre ellos Salomón, el octavo. Ocho son las bienaventuranzas que se encuentran en la Biblia. También se refleja que, luego del gran diluvio, Noé volvió a pisar tierra firme el octavo día. También en la Biblia se representa a Jesús mediante el 888, como la demostración de la resurrección.

			

			En una conferencia en la que intervenía mi amiga, abogada y oradora, Susana Rodríguez, preguntó al público cuál era la clave del éxito. Muchos respondieron y aportaron su propia visión del tema. A continuación, dijo: «La clave del éxito de una persona está en esto: cruzó sus manos y mostró el número 8».

			Se hizo el silencio. El público no entendía a qué se refería, parecía un juego. Pero no, simplemente ella comentó que la clave del éxito era el 8, y explicó el motivo: «Cada día disponemos de unas 8 horas para dormir y otras 8 horas para trabajar (ganarnos la vida). ¿Qué nos queda? ¡Exacto! Las últimas 8 horas, y ésas marcan la diferencia de forma absoluta. Lo que tú hagas con ellas será la clave del éxito».

			Una vez más el número 8. Es cierto que los ricos (como ya sabes) cuidan y protegen su tiempo, pero esta anécdota real que te acabo de comentar nos acerca también a disfrutar de la vida. Es un hábito o truco interesante: marcar la diferencia con esas 8 horas que nos sobran cada día. No hemos tenido en cuenta el tiempo que destinamos a comer, pero, al final, todo es una media. Debemos mimar las 8 horas que nos sobran cada día para disfrutar de la vida, o bien si estás poniendo en marcha cualquier proyecto, objetivo o sueño debemos darle prioridad para poder acercarnos a ello (sin olvidarnos de «vivir y disfrutar»).

			Una frase que me apasiona de Sócrates, que resume muy bien cuál es mi objetivo a la hora de divulgar ideas mediante los libros, las conferencias y las formaciones que imparto, es la siguiente: «No puedo enseñar nada a nadie, sólo puedo hacerles pensar».

			Por este motivo me apasionan las historias, las anécdotas, para que te ayuden a reflexionar y para que extraigas tu moraleja.

			Aquí tienes otra historia, dedicada a todos los que hemos dicho alguna vez que no tenemos tiempo:

			 

			El mercader viajero

			 

			Cuentan que había un mercader que iba a viajar en barco durante semanas en busca de oro a unas islas lejanas. Unas semanas antes, los amigos le dijeron que debía aprender a nadar, que era algo vital, ya que si no lo hacía y el barco se hundía, moriría. El mercader respondió que no tenía tiempo para aprender a nadar, que le era imposible. Estaba muy ocupado con los preparativos del viaje y mil cosas más.

			Su amigo Luis le dijo que conocía un maestro de natación que enseñaba a nadar en tres días. Pero ni así: el mercader seguía diciendo que no tenía tiempo. No obstante, pidió que le dijesen un truco de los ricos por si el barco se hundía. Luis sonrió, ya que había leído Los trucos de los ricos y conocía muchos de ellos, y recordó que en uno se decía que cuando viajes en barco, estés cerca de dos barriles vacíos. Tomó nota el mercader y pidió a sus marineros que le llevasen dos barriles de madera vacíos a su habitación.

			Pasaron los meses y ya de regreso, mientras el mercader dormía, se despertó de repente y vio que entraba agua en su camarote. El barco se estaba hundiendo. Los marineros que sí sabían nadar pensaron que el patrón encontraría los barriles para poder salvarse. Pero resultó que junto a los barriles había colocado otros dos barriles llenos de oro. No supo qué hacer: si cogía los dos barriles vacíos, habría perdido la gran ocasión de su vida de ser rico, pero si cogía los barriles llenos de oro, podría perecer en el intento. Finalmente, cogió los dos barriles llenos de oro y se ahogó.

			Para mí, la moraleja de esta historia es que no dedicamos tiempo a lo «importante», nos agarramos a lo que tenemos, a «barriles» llenos de cosas, en lugar de disponer de conocimiento e ideas. Pero ése no eres tú. Ya conoces el dicho: «Dolor (incomodidad) a corto plazo, placer a largo plazo». Todo esfuerzo tendrá su premio, tarde o temprano, y en el peor de los casos te estará haciendo mucho más fuerte para próximos retos.

			Vamos a por el siguiente truco para disfrutar de la vida.

			
				
					#LosTrucosDeLosRicos3

					Un tercio del día es todo lo que marca la diferencia. 
Los ricos lo saben y diseñan especialmente 
el aprovechamiento de esas ocho horas. Les gusta 
este número por muchas razones.

					@juanharo

				

			

		

	
		
			Truco 2

			El taburete

			Los ricos practican estos trucos y hábitos incluso cuando no eran «ricos», es decir, cuando no disponían de dinero y tiempo. Pero al bajarlos a «tierra», al poner en práctica los trucos, éstos les permiten acercarse a su objetivo final: disfrutar de la vida. Todo es un medio para llegar a VIVIR con mayúsculas. Incluso en los negocios, o en cualquier proyecto o reto, o bien hacia un objetivo que deseemos lograr. Olvidamos el fin (vivir) y sólo nos centramos en el medio (dinero, trabajar).

			En la primera parte de mi libro Los trucos de los ricos te hablé de mi mentor y coach Fernando Moreno. Fue él quien me enseñó el «taburete». Decía que todo negocio o proyecto se tendría en pie durante años si se sustentaba sobre las tres patas del taburete:

			
					Visión.

					Equipo.

					Sistemas.

			

			Por ese orden de importancia, porque no todos tienen la misma. Me explico. Primero viene la visión, después el equipo y, finalmente, los sistemas (automatizaciones). Pero la primera pata del taburete, la reina, la más importante de las tres es, sin ninguna duda, la visión. Puedes tener un equipo potente, unos sistemas maravillosos, pero como carezcas de una visión sólida, todo terminará cayendo. Y al contrario funciona de la misma forma: un equipo mediocre, con pocos o nulos sistemas, no son impedimento si la visión del dueño del negocio o proyecto es clara. La visión es la clave, marca la diferencia.

			Ha sido la niña pobre en las escuelas de negocios, e incluso en muchos másteres se pasaba casi de puntillas por la visión a la hora de crear. Sin embargo, una visión clara y definida podrá permitirte competir mejor y disfrutar de la vida que si dispones de una visión confusa o careces de ella. Es como la hoja que mece el viento o el barco que navega sin rumbo en medio del mar.

			Existen muchas definiciones sobre visión, pero a mí me gusta la siguiente: la visión de una empresa describe adónde quiere llegar y cómo quiere ser percibida en el futuro. Es una declaración inspiradora y motivadora que proporciona una dirección clara y establece las expectativas para los empleados y los clientes. Puede ser ambiciosa y desafiante, y ayuda a mantener enfocado el desempeño y a alinear los esfuerzos de los colaboradores hacia un objetivo común. Es un componente clave de la planificación estratégica y un factor importante en el éxito a largo plazo de cualquier negocio. La visión de una empresa establece su dirección, es decir, responde a la pregunta «¿qué queremos para el futuro?». También responde a «¿cómo llegaremos?».

			E insisto, esto es aplicable a cualquier reto, objetivo o proyecto que uno quiera cumplir. De hecho, en el truco 89 ya comentamos la importancia de la visión empresarial, que a la vez está relacionado con el truco 14: «Los ricos empiezan por el final». Te invito a que leas el truco, ahí encontrarás el éxito de muchos inventos, negocios y empresas. La visión, empezar por el final, lo es todo.

			La visión de una empresa trata acerca de adónde quieres llegar. Da sentido a los objetivos de corto plazo y medio plazo, tanto a nivel estratégico como operativo. Lograrás que los colaboradores comprendan cómo el cumplimiento de sus labores diarias da frutos en un ámbito más amplio y tiene repercusiones en un período largo. Las personas, antes de considerar los números y dedicarse a una actividad específica, desean saber cómo se relacionan con un objetivo más grande, eso es lo que establece la visión. Y, además, tú la necesitas para que todas las piezas del puzle tengan sentido.

			Para definir la visión de tu negocio, debes reflexionar acerca de qué quieres que la empresa sea a largo plazo. Quizá tu deseo se aclare al pensar sobre ella diez, quince o veinte años después. Es un viaje en el tiempo, no traicionar tus principios.

			Al crear la visión de tu empresa es importante que también menciones cómo lo lograrás, pues ésa es la clave de un sueño grande y posible al mismo tiempo. Algunas preguntas que pueden ayudarte a establecer estos aspectos son las siguientes:

			
					¿Cómo ves la empresa en algunos años?

					¿Cómo se adaptará tu empresa a los desafíos del futuro?

					¿Cómo quieres que tu empresa sea percibida?

					¿Qué deseas aportar a la sociedad en el futuro?

			

			Cuando las respondas, sé muy sincero y realista para que tu visión realmente refleje las intenciones y anhelos de tu empresa. Y no olvides que, tanto durante el camino como en el destino, ambos tienen la misma «parada»: disfrutar de la vida. No se trata de disfrutar al final, sino de hacerlo mientras construyes tu empresa. Un negocio, como decía en la primera parte de Los trucos de los ricos es una fuente más de ingresos que financia a corto y a largo plazo tu actual (y futura) calidad de vida. No se trata de tener el mejor negocio del mundo, ni tampoco competir por llegar a ser uno de los tres mejores, ni es presumir de nada. Al rico no le interesa nada de eso. Para él la visión de su empresa está en concordancia con disfrutar de la vida.

			La visión de tu empresa puede ser un escrito tan largo como tú desees. No obstante, también puedes hacerlo en una sola frase. El objetivo es que se comprenda y logres destacar los puntos más importantes, que te permita ver con claridad lo que quieres construir, porque esas imágenes, esas visiones, te darán la fuerza y el empuje necesarios para afrontar los problemas de otra forma diferente. Si no crees en ti, en tu proyecto, entonces poco podrá hacerse.

			Recuerda que los objetivos de una visión son involucrar y servir a las personas externas e internas de tu organización, y promover la visión entusiasta de un objetivo con la inspiración para alcanzarlo. Para ello, tú debes ser el espejo en el que todos ellos se miren, y así saber el rumbo y el destino del barco en el que están montados.

			Para entender bien la visión veamos esta historia:

			Un niño de siete años vio a un escultor que estaba esculpiendo una gran pieza de mármol y día tras día se pasaba para ver cómo evolucionaba el trabajo. Al cabo de un tiempo, vio el resultado: un precioso león. El niño, asombrado, le preguntó:

			—Señor, ¿cómo sabía que dentro había un león?

			Y él le dijo:

			—Fue sencillo, cuando vi la roca, lo único que hice fue quitarle las partes que le sobraban.

			Esto es tener las cosas claras, tener una clara visión.

			A veces podemos equivocar la visión (propósito) con el deseo. El actor Will Smith habla sobre ello:

			El deseo se debilita con el tiempo, mientras que el propósito, cuanto más nos alineamos con él, más fuerte se hace. El deseo es insaciable, nos puede dejar vacíos. El propósito nos capacita, es un motor más potente.

			El deseo es personal y estrecho y afiliado, y tiende a la gratificación personal y a la obtención de beneficios y placeres a corto plazo.

			El propósito es más ancho, una visión a largo plazo que incluye beneficios para los demás. Es algo más allá de nosotros mismos, por lo que estamos dispuestos a luchar.

			El deseo es lo que queremos, el propósito es fruto de lo que somos.

			Un fin noble engendra emociones positivas. Cuando perseguimos lo que creemos que es un objetivo profundo y valioso, alimenta lo mejor de nosotros y de los demás.

			Una vez tenemos la visión, para evitar que seamos un esclavo del negocio que sea, necesitamos disponer de un equipo, ya sea directo, o indirecto. Directo significa que trabaja con nosotros, e indirecto, que es un equipo externo (subcontratado). No tiene que suceder el primer mes o el primer año, pero sí debemos definir qué equipo nos hace falta, cómo debe ser, realizar la descripción de las tareas y las responsabilidades. En definitiva, armar las piezas de nuestro puzle. Sin equipo, sin personas, sin apalancamiento humano, no puede haber «calidad de vida», y el rico lo sabe.

			Para ser rico y disfrutar de la vida hay que tener diferentes equipos, que han de ser «ganadores», entendiendo como ganador no quien únicamente consigue los objetivos, sino personas apasionadas que tengan la misma filosofía de trabajo: construir algo grande, que perdure en el tiempo, crecer y disfrutar de todo ello.

			Sí, sí, ya sé que no es fácil encontrar un equipo con este perfil, pero aquí tienes seis claves que debe tener un buen equipo, las mismas que expone el coach de negocios Roberto Gonzalo:

			
					Buen liderazgo y mánager. Líder es el apasionado, el enfocado, y el mánager es el competente, el productivo.

					Objetivo común: ¿cuál es el objetivo de tu empresa?

					Reglas de juego, cultura empresarial (valores y personalidad de la organización).

					Plan de acción (hoja de ruta clara).

					Apoya la toma de riesgos. Fallar mucho, de forma barata y rápida.

					Total implicación en la inclusión de un equipo fuerte.#LosTrucosDeLosRicos3
Cuando creas algo, siempre debes tener en mente 
el taburete: visión, equipo y sistemas. Sin estas tres patas, todo se vendrá abajo, y los ricos lo saben.
@juanharo



			

		

	
		
			Truco 3

			El mito del emprendedor

			Recuerda que la riqueza y la felicidad son conceptos subjetivos y que cada persona tiene su propia definición de lo que significa «disfrutar más de la vida». Lo importante es encontrar hábitos y prácticas que te ayuden a alcanzar tus objetivos y te hagan sentir realizado/a. Siempre es recomendable buscar un equilibrio entre el éxito financiero y el bienestar personal.

			Los ricos tienen muy presente que un empresario, un emprendedor, un ejecutivo o una persona de negocios no es el clásico hombre o mujer de negocios que está siempre ocupado, con llamadas, cientos de reuniones y mucho estrés. Recuerda que el rico consigue mucho con menos. Logra resultados con menos desgaste de energía, con poco riesgo y mucho beneficio. La antítesis de lo que se piensa que debe ser. Siempre lo mismo. El camino menos transitado.

			En la primera parte de Los trucos de los ricos, presento el truco 22: «Viven a través de sociedades», y cuento una divertida anécdota de Michael Gerber, autor estadounidense y fundador de Michael E. Gerber Companies, una empresa de formación para adquirir habilidades de negocios, situada en Carlsbad, California. Los ricos siempre recuerdan a este autor por su pequeño pero gran libro (en contenido): El mito del emprendedor (The e-myth revisited), una obra empresarial clásica que ofrece una perspectiva valiosa sobre cómo administrar y hacer crecer una pequeña empresa. Aquí tienes un resumen de los puntos clave del libro:

			
					El mito del emprendedor. Gerber argumenta que el mito tradicional de que todos los emprendedores son expertos técnicos que inician negocios exitosos es incorrecto. Muchos empresarios fracasan porque no comprenden que dirigir un negocio exitoso requiere habilidades más allá de la experiencia técnica en su campo.

					La perspectiva del emprendedor, gerente y técnico. El autor presenta tres roles fundamentales en un negocio: el emprendedor (quien tiene la visión), el gerente (quien crea sistemas y estructura) y el técnico (quien realiza el trabajo). Gerber destaca que un empresario exitoso debe equilibrar estos tres roles.

					Trabajar «en» y «sobre» el negocio. Gerber enfatiza la importancia de trabajar tanto en el negocio (realizar las tareas diarias) como sobre el negocio (establecer sistemas y procesos para hacerlo eficiente y escalable).

					El negocio como prototipo. El autor sugiere que los empresarios deben ver su negocio como un prototipo replicable y documentar todos los procesos y procedimientos para que puedan ser seguidos por otros.

					El sistema de transformación. Gerber introduce el concepto del franchise prototype [prototipo de franquicia] como una forma de estructurar un negocio. Al crear sistemas estandarizados y escalables, el negocio se vuelve menos dependiente del propietario y más fácil de gestionar y de expandir.

					La importancia de la innovación continua. Para mantener la relevancia y ser competitivo, el autor destaca que los empresarios deben ser proactivos en la mejora constante y la innovación dentro de su negocio.

					El cliente como el foco principal. Gerber enfatiza la necesidad de comprender y satisfacer las necesidades del cliente. Propone crear una experiencia excepcional para el cliente para fomentar la lealtad y el boca a boca.

					El proceso de maduración del empresario. El libro detalla las etapas de crecimiento y desarrollo que atraviesa un empresario a lo largo de su viaje como emprendedor, desde la infancia hasta la madurez.

			

			En resumen, El mito del emprendedor es un libro valioso que desafía las percepciones comunes sobre el éxito empresarial y proporciona consejos prácticos para que los empresarios puedan trabajar de manera más efectiva en sus negocios, en lugar de sólo trabajar en ellos. Al centrarse en la creación de sistemas y procesos, los empresarios pueden liberarse para seguir su visión y hacer crecer sus negocios de manera más sostenible y exitosa.

			Ahora veamos las conclusiones principales del libro El mito del emprendedor. Son las siguientes:

			
					Los empresarios exitosos deben equilibrar los tres roles: el emprendedor, el gerente y el técnico. Comprender y desarrollar habilidades en cada uno de estos roles es esencial para dirigir un negocio de manera efectiva.

					Los empresarios deben dejar de ver su negocio como un simple lugar para hacer el trabajo técnico y empezar a verlo como un prototipo de franquicia, en el que se establecen sistemas y procesos estandarizados para lograr eficiencia y escalabilidad.

					La innovación continua y la mejora constante son cruciales para seguir siendo relevante en un mercado competitivo y en constante cambio.

					Los clientes deben ser el foco principal de cualquier negocio. Comprender y satisfacer sus necesidades es fundamental para mantener la lealtad y generar recomendaciones positivas.

					El empresario debe trascender el trabajo diario, dedicar tiempo a trabajar en el negocio, crear sistemas y procesos que permitan su crecimiento y obtener éxito a largo plazo. Así podrán salir cuanto antes del negocio y dejar de ser un hámster atrapado en su jaula.

					La maduración del empresario es un proceso que se da a lo largo del tiempo. Con el aprendizaje y la experiencia, los empresarios pueden crecer en sus roles y llevar su negocio al siguiente nivel.

			

			A partir de estas enseñanzas, te propongo realizar lo siguiente:

			
					Evalúa tus roles. Reflexiona sobre tus habilidades y en qué medida estás equilibrando los roles de emprendedor, gerente y técnico en tu negocio. Identifica tus fortalezas y tus debilidades en cada área, y trabaja para desarrollar las habilidades que puedan estar desequilibradas.

					Crea sistemas y procesos. Documenta los procesos clave de tu negocio para convertirlo en un prototipo replicable. Esto te permitirá liberar tiempo y energía para centrarte en la visión estratégica y en el crecimiento.

					Fomenta la innovación. Mantente al tanto de las tendencias y de los cambios en tu industria, y busca formas de mejorar y adaptar tu negocio para satisfacer las necesidades cambiantes de los clientes.

					Prioriza a tus clientes. Escúchalos activamente, recopila sus comentarios y asegúrate de ofrecerles una experiencia excepcional. La satisfacción del cliente es fundamental para el éxito a largo plazo de tu negocio.

					Trabaja en el negocio y en ti mismo. Dedica tiempo para trabajar en tu negocio, y asegúrate de mejorar tus habilidades y conocimientos a lo largo del tiempo. La maduración como empresario es un proceso continuo.

					Busca apoyo y aprendizaje. Participa en redes de emprendedores, grupos de negocios o busca mentores que te ayuden a crecer y superar los desafíos que puedas enfrentar.

			

			Recuerda que la aplicación de estos conceptos puede variar según el tipo de negocio que tengas y la industria en la que desarrolles tu actividad. Siempre es recomendable adaptar las estrategias y los enfoques a tu situación particular.

			El objetivo es siempre el mismo: el rico busca no ser esclavo del negocio, de hecho, crea negocios y proyectos para un mismo fin: «tener calidad de vida», y que ese estilo de vida lo financien sus negocios. La realidad es muy distinta, vemos a miles de empresarios que están inmersos en su negocio, del que dependen totalmente, lo que les impide incluso tomarse un café o comer con un amigo. Todo por la empresa o negocio que los mantiene esclavizados.

			«La fábrica del futuro tendrá sólo dos empleados, un hombre y un perro. El hombre estará allí para alimentar al perro. El perro estará allí para evitar que el hombre toque los equipos» (Carl Bass).

			Ya está aquí la inteligencia artificial (IA) y debe ir acompañada de una inteligencia del rico (empresario). La IA debe satisfacer los deseos de los ricos, y no al revés. Siempre con la mente puesta en tener negocios para seguir viviendo la vida que desea vivir, disfrutar cada día, y no ver cómo pasan los años sin más.

			Se calcula que en 2040 hasta un 40 por ciento del proceso de producción será manejado por robots. Las máquinas ya son capaces de resolver problemas planteados por otras máquinas.

			La británica Universidad de Oxford prevé que las máquinas y los robots realizarán la labor de casi la mitad de los empleos de Estados Unidos en los próximos veinte años.

			Estamos inmersos en una era fantástica de grandes cambios, retos y mucha innovación en todos los campos. Ahora nos toca a nosotros, «los ricos», poner todos esos cambios a favor nuestro. No para ser prisioneros de un mundo robotizado y sistematizado que sólo nos haga trabajar más, pagar más impuestos, anular nuestra libertad y, por tanto, disfrutar menos de la vida. Eso es la antítesis de lo que significa ser rico.

			Por ese motivo, el mito del emprendedor es siempre recordado por los ricos, por ti, amigo lector, y por mí.

			
				
					#LosTrucosDeLosRicos3

					Un negocio no debe ser jamás una jaula que nos mantiene atrapados como si fuésemos un hámster dando vueltas sin parar. El rico sabe que el negocio es una fuente de ingresos que financia su calidad de vida. Punto.

					@juanharo

				

			

		

	
		
			Truco 4

			El mundo está hecho para los ricos

			Si leíste el primer libro de Los trucos de los ricos, recordarás que mi amigo Anxo Pérez fue quien escribió su maravilloso prólogo. Gracias de nuevo, querido amigo. Anxo lleva muchos años evolucionando y rodeándose de las mentes más brillantes de España y fuera de ella, conoce bien a los ricos de los que hablo en mis libros: personas generosas, inteligentes, que disfrutan de la vida incluso en sus inicios más duros. Como no podía ser de otra manera, cuando empecé este libro, quise contar con su aportación y le pedí que compartiese con nosotros un truco de los ricos para disfrutar la vida. El truco es: «El mundo está hecho para los ricos». Aquí lo tienes, sin duda muy interesante. Gracias, Anxo.

			A lo largo de mi vida he tenido el privilegio de trabajar con personas ricas. Algunas de ellas, incluso muy ricas. Y hay un truco que aprendí de ellas que me sorprendió mucho e hizo que mi cerebro volara. El truco es que el mundo está hecho para los ricos, y cuanto más tienes, más te da el mundo; y cuanto menos tienes, más te quita. Ahora entro en la explicación de por qué esto es así.

			Observemos estos dos supuestos. Manuel es un maestro de escuela. Lleva toda la vida viviendo al día. Cuando quiere comprar un piso, tiene que hacer un enorme esfuerzo para pagar la entrada. Por fin, consigue una hipoteca y a partir de ahí se pasa los siguientes treinta años pagándola. ¿Nivel de esfuerzo de cero a diez? Diez.

			¿Conclusión? Treinta años de esfuerzo para conseguir tener su propia vivienda, que, encima, es normalita.

			Entra Jorge. Es el fundador y CEO de una empresa de éxito. Y te cuento el final de la historia: él vive en una mansión diez veces más cara que el piso de Manuel. ¿Sabes cuánto pagó por ella? Cero euros. ¿Cómo es posible?

			Te explico cinco escenarios posibles en los que se cumple la teoría de los cero euros:

			Caso A: compra la casa por un millón de euros. La vende unos años más tarde por 1,5 millones (esto lo he visto decenas de veces). No sólo vivió gratis todos esos años, sino que, además, ganó medio millón de euros mientras vivía gratis.

			Caso B: compra la casa por un millón de euros. Cuelga fotos de la casa en plataformas de localizaciones de rodajes de cine. Le pagan entre 2.000 y 6.000 euros por día de rodaje. Su hipoteca vale 4.000 euros al mes. No sólo vive gratis, sino que además gana miles de euros todos los meses.

			Caso C: no compra una casa, sino dos (algo que no puede hacer el que no es rico). Pone ambas casas en Airbnb y otras plataformas de alquiler vacacional. Cuando le entra una reserva en la casa 1, bloquea las fechas de la casa 2 para irse a dormir allí, y viceversa.

			Caso D: compra la casa por 1 millón. Gasta (invierte) 300.000 euros en reformas. Ahora la casa ya no vale un millón, ni tampoco 1,3 millones, sino que vale 2 millones, y ése es el precio por el que la vende unos años más tarde. Pero si no hubiera tenido los 300.000 euros (más el millón que le costó, o al menos la entrada de la hipoteca), no habría podido ganar los 800.000 euros. Es decir, el mundo está hecho para los ricos.

			Caso E: acondiciona las casas para incluir un pequeño estudio donde la gente que vende infoproductos pueda alquilarlo para grabaciones, una sala donde poder hacer conferencias y varias literas para poder hacer «retiros espirituales». La hipoteca anual le cuesta 50.000 euros. El dinero que genera con esos tres tipos de alquiler asciende a 100.000 euros.

			Esto que acabo de contar con el ejemplo de una mansión podría incluso aplicarse a un avión privado. El pobre no podría pagarlo en cuatro vidas. El rico podría tenerlo absolutamente gratis. ¿Cómo? Usando su capital para comprar ese avión. Lo usa 65 días al año y lo pone en alquiler los otros 300. ¿Cuánto pagó por el avión? Nada. La fiesta la pagan sus clientes con cada viaje que alquilan. ¿Por qué no puede hacer eso alguien que no es rico? Porque no puede acceder al capital que requiere montar ese negocio.

			¿Se entiende por qué el mundo está hecho para ricos? Por tanto, mi consejo es: puedes destinar tu dinero a reducir tu riqueza (por ejemplo, gastándolo en Zara o en restaurantes) o a construirla (por ejemplo, ahorrando para conseguir tu primera hipoteca a la más temprana edad). Si has entendido este truco de los ricos que acabo de explicar, sabrás qué opción es un acierto y cuál es un error.

			«Cuanto más tiempo actúes como si fueras pobre, más tiempo podrás vivir como si fueras rico.» 

			¡Brillante exposición, Anxo!

			Y añado lo siguiente: ya sabes, la riqueza no está en tu cuenta bancaria ni en lo que tienes, sino en tu cabeza, en tu mente, ahí es donde radica la diferencia, el «efecto trampolín» o el «efecto retorno». La afirmación es una especie de parábola económica que sugiere que, si se tomaran todas las riquezas de los millonarios y se redistribuyeran entre la población general, en poco tiempo, la riqueza volvería a concentrarse en manos de los mismos millonarios iniciales.

			Este dicho se basa en la idea de que la riqueza no sólo depende de la distribución inicial, sino también de la forma en la que las personas gestionan y utilizan el dinero. Se argumenta que aquellos que tienen habilidades empresariales, conocimientos financieros y acceso a oportunidades tienen más probabilidades de volver a acumular riqueza más rápidamente que aquellos que no tienen esas ventajas.

			Aunque este dicho se usa comúnmente para cuestionar la eficacia de una redistribución radical de la riqueza como solución definitiva a la desigualdad económica, la realidad es mucho más compleja. La desigualdad económica es un tema multifacético que involucra factores políticos, sociales, culturales y económicos, y no puede reducirse a una simple afirmación.

			El mundo está hecho para los ricos por su forma tan distinta de ver la vida, las finanzas, la economía y, en definitiva, todo. Se trata de una forma diferente de pensar.

			
				
					#LosTrucosDeLosRicos3

					Si cambias la pregunta, obtienes siempre otra respuesta. El rico no se centra en el resultado, sino en obtener lo mismo que otro, pero pagando un precio infinitamente menor, y justo ahí radica toda la diferencia. Conseguir mucho con casi nada. Parece magia, pero no lo es.

					@juanharo
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